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Sale jueves y domingos. Los suscritores reciben gratis todos los meses, un drama nuevo y mía hermosa litografía : y Ijeqen entrada en un <M 
bínete particular de lectura , establecido en el despacho del periódico , calle de la Montera número 14, 

Se suspribe á 8 rs.. mensuales , 20 por trimestre y 28 para las provincias franco de porte. 
PUNTOS DE SUSCRICION. En el despacho del periódico, y en la librería de Rios , calle de Carretas, frente á la imprenta nacional, 

MI CONOCIDO Y LAS CABEZAS A LA MODA. 

Tengo, entre infinitos, un conocido que medianamente 
acaudalado y residente de ordinario en una provincia de 
Castilla la Vieja, suele venir á pajar sus temporadillas á la 
corte , sin mas objeto que el de gastar, corno él dice , cien 
doblones, hacerse un trage y descansar por unos dias de la 
monótona conversación del médico, el cu ra , y el escribano 
de su luga r , personas todas muy de bien, pero de cortos a l ­
cances y escasas dotes oratorias, 

Bien me parece lo do gastar los cien doblones, porque 
bueno es que circule el numerario en pais en que tan poco 
abunda ; y mas lo apruebo, porque mucha parte de ellos se 
gasta en el t ea t ro , que s-gun van las cosas, sin las pocas, pe­
ro caritativas almas que lo favorecen correría grave riesgo 
de cerrarse y dejarnos hasta sin esperanza á los pobres auto­
res, Por lo que haceá vestirse de nuevo u n a ^ dos veces al ano 
la tengo por costumbre l impia, y propicia á los artistas de 
aguja y dedal, aunque en verdad los tales han menester 
menos auxilios que los artistas de pluma. Ya se vé, en nues­
t ro siglo lo positivo, y no mas que lo positivo : hombre hay 
que cortando levitas ha llegado á ser dueño de una buena 
casa, y la mayor parte de los escritores á pesar de lo bien 
que cortan sayos apenas tienea con que pagar el alquiler de 
u n mal cuarto. 

Si hay quien se queje de las digresiones le diré que ten­
ga paciencia , porque cada maestrillo tiene su librillo', esta 
es mi manera de escribir, |y Cristo con todos. 

Pues como iba diciendo , todavía me parece mejor el 
tercero que los dos primeros motivos que mueven á mi 
conocido á venirse de cuando en cuando á esta muy heroica 
villa ; porque la conversación de los lugares siempre sobre 
la sementera, el t r igo , la lluvia y la sequía, amen de los 
chismes de vecindad, y la murmuración de la justicia, es 
capaz de acabar con la paciencia de un santo. 

.. Asi pues, digo que hace bien el tal en huir por t empo­
radas de la vida-campestre, que á nadie le envidio por mas 
que digan los poetas , á quienes se les conoce que hablan de 
ella como personas que no han visto amanecer en una m a ­
ñana de diciembre , ni han gozado de los ardores de sol 
en una siesta de j u l i o , n i dormido en fin á cielo raso en 
t iempo alguno del año. 

Si V V . , amados lectores, creen que les he dicho todavía 
algo de lo que realmente me he propuesto decir , vive Dios 
que se engañan, porque no pensaba detenerme tanto en los 
pre l iminares : pero asi ha salido y asi queda. Voy sin embar­
go i en t rar en materia* 

n Sucedió pues que mi conocido hizo una de sus acostum­
bradas escursiones á la cor teen el último invierno, y que 
la casualidad nos reunió en un concierto particular. Hal lá ­
base allí la mejor sociedad de Madr id ; ¡Qué mujeres! vesti­
das con una elegancia que no soy capaz de describir , puos 
no entiendo de telas y menos de hechuras. Algunas feas, pe­
ro las mas hermosas, según puedo recordar , porque como 
buen casado no me atrevía á mirarlas muy despacio... pero 
tampoco es esto de lo que se t r a t a , sino de otra cosa. Era 
tanta la concurrencia, que los hombres no solo estábamos de 
pié como es de perniciosa costumbre, sino que no cabíamos 
en la sala, y por tanto ocupábamos apiñados sus avenidas, ó 
discurríamos por los callejones á riesgo de atrapar una 
buena pulmonía por efecto del aire colado que en ellos co r ­
ría, Mi conocido y yo éiamos del numero de los paseantes, 
cuando entre muchos jóvenes, todos sofocados por una in ­
mensa cantidad de pelo , dispuesto á ra mera de melena de 
Nazareno de semana santa , pasó uno á quien mi compañero 
fué á saludar afectuosa y desembarazadamente. Miróle el 
otro de pies á cabezi, diciéndole : "Caballero no tengo el 
honor de conocer á V.—Perdone V. , me he equivocado, 
replicó mi hombre retiiándose confuso,y diciéndome " c r e í 
que era fu lano" A poco ra to , pasó otro mancebillo de la 
misma talla é idéntico peinado , y mi conocido emparejó 
con él ni mas ni menos que con el anterior. Tampoco era el 
que buscaba , y por seguida vez tuvo que cantar la pal ino­
dia. "Hubiera jurado que era él. Es singular! le he estadoha** 
blaudo antes...! Decia el pobre forastero todo confuso, a u n ­
que no escarmentado , pues volvió á incurr i r en su error, 
otras cinco ó seis veces. Por íjm, acertó á pasar el verda­
dero fulano, mas ya mi hombre se habia escamado de mane­
ra que no se atrevió á decirle palabra. 

Como vá , señor don Justo? dijo el caballerito.—Beso 
á V. la mano , caballero, contestó amoscado el conocido.—— 
¡Parece que está V. disgustado!—No tengo el honor de co-s-
nocer á V. , 'caballero Don J u s t o , pues no hemos estado 
hablando hace'media hora? ¿Caballero, no gusto de bromas 
tan pesadas.—-¿Qué bromas ni qué diablos?—Mas de una 
docena de veces ha pasado V. por a q u i , he ido hablarle y 
se me ha hecho desconocido...—V. ha perdido el seso, si 
yo salgo ahora de la sala... 

No sé en qué hubiera terminado este ridículo diálogo i 
no intervenir yo , para esplicar al caballerito de las mele­
nas lo ocurr ido, y hacer entender al otro que el sistema de 
pelos, entonces de moda, era la causa de sus equivocaciones. 
Y en efecto, era preciso un talento fisionómico part icular 

11 para distinguir las facciones de un hombre debajo de aquel 
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monté de cabellos, á cuya sombra se enmohecían las orejas. 
Mohíno por demás se volvió á los pocos días á su l u ­

gar mi conocido, y no volví á saber de él, hasta que hace 
pocas tardes paseándome en el p rado , le vi venir hacia mi 
como una exhalación, abiertos los brazos, y con un sem­
blante que manifestaba á las claras el sumo gozo que mi 
encuentro le causaba. Dióme un abrazo de provincia , con 
el cual creí que me sofocaba ; hubo sus correspondientes 
palmadas en la espalda , que sacudiéndome el polvo de la 
levita cegaron á una señora que estaba detras de nosotros; 
y después de los consabidos cumplimientos logré en fin que 
nos paseáramos como las gentes. 

«No se puede V. figurar la alegría que me causa el ver­
l e .—Ya; ya veo.—Amigo, es V. el único conocido á. quien 
he visto en los ocho dias que llevo de Madrid.—¿Pues có­
mo ási?-*-V> me lo esplicará. Yo voy á la calle de la Mon­
t e r a , al t ea t ro , vengo al prado y no conozco á nadie... 
Fisonomías nuevas...—Pues ahí está Gonzalo.—No le he 
Visto.—Y don Pedro.—Tampoco.—Pero siesta aqu i : acaba j 
de pasar junto á nosotros.—Bah!.— Mírele V. a l l í , ahora 
se sienta.—¿Aquél?—Pues—Vaya, V. se chancea.—Le d i ­
go á V. que es don Pedro.—¿Ha estado enfermo?—No, por 
cierto.-^Oiga V/y pues le han crecido las orejas...—¿Qué 
dice V . , hombre?... Y en esto estábamos cuando el mocito 
del concierto se llegó á nosotros y empezó á preguntar por 
su salud á mi conocido. Miráoale éste de hito á h i to , con­
testándole con embarazó y examinándole atentisimamentej 
cuando de repente se me acerca al oido y me dice. -Tam­
bién le han crecido las orejas!!! 

Solté la carcajada sin ser poderoso á contenerla. «Ría­
se V . , ríase V . , esclamo el conocido ya perdida la pacien­
c ia , ríase V. cuanto quiera ; pero lo que digo es verdad , y 
solo á V. encuentro con sus orejas como las tenia cuando 
yo me marché. Si señor, á este caballero le han crecido y á 
don Pedro también; y ahora caigo en que el no encontrar 
yo conocidos consiste en esa maldita enfermedad que sin duda 
ha sido general , por cuya razón ahora mismo me voy de 
Madrid, no sea cosa uue me ataque, porque yo tengo bas­
tante con la oreja que me cupo en suerte. Y diciendo asi 
nos dejó, marchándose á escape. 

Después he reflexionado que la nueva moda de raparse 
los hombres como donados de convento que en electo deja 
campear l ibremente á las antes oprimidas orejas , debió de 
ser la causa del e r ror de mi conocido. 

P. E. 

UN REDACTOR DEL ENTREACTO 

ENAMORADO Y MÁRTIR. 
Pues señor, yo estoy enamorado.—Que sea muy enhora 

buena me dirán mis lectores. No es sino muy enhora ma­
la porque mi novia no es como todas las «ovias , t i e rna , 
afectuosa , amable ; nada de eso , la señora de mis pensa­
mientos es tan áspera como un cardo ; tan desabrida como 
un níspero, y de condición tan suave como una ortiga. 

Nada diré aquí de mis cualidades personales, porque soy 
muy modesto y me ruborizo hasta de oirme elogiar; pero 
no debo ser tan despreciable , cuando ha habido ana m u -
ger que se ba enamorado de mí de tal modo, que no me de­
ja á sol ni a s o m b r a , que todo el dia me está martirizando 
con agudos celos, y con otra cosa no menos aguda; con a l ­
fileres de á ochavo. 

Mi querida, mal di je , mi amada, porque á lo primero 

suelen dar en el mundo una acepción raüy vasta, y mía amo* 
res Son claros como la luz del dia, y pUros como un rayo del 
sol : mi amada, pues, se llama Angela, y parece que el cielo 
ha querido darla este nombre por ironía , por epigrama, y 
para que yo pueda decir á imitación del refrán de El hábito 
no hace al monge , " El nombre no thace á la muger >» p o r ­
que tanto tiene ella de aogelicalj como yo de turco. Es e l 
casó que mi Angela me ama , pero con un delirio, con una 
vehemencia , con un ardor , que én otra persona me har ían 
el mas feliz de los hombres* y en ella me hacen el mas des­
graciado délos mortales. Si está contenta, si desea darme una 
prueba de su cariño, no me dirá ¡amas que me adora , que 
se moriría de pesar si yo la olvidase , ni nada por este es t i ­
lo : no señores, ella me espresa su pasión de un modo mas 
significativo, mas inolvidable porque es mas doloroso. E n -
tretíenese el angelito en desgarrarme los guantes , en desha­
cerme el nudo de la corbata , en hincarme las uñas en las 
manos , riéndose celestialmente cuando me oye p ro r rumpi r 
en quejas: ó en fin ¡qué humanidad!! en arrancarme á t i ­
rones las patillas y el bigote. Y pobre de mí si chisto s i ­
quiera y si me atrevo á exhalar un solo ay!. . Yo he de sufrir 
aquel tormento con la sonrisa en los labios; he de acariciarla 
en tanto, he de poner la cara alegre y satisfecha; he de be­
sarla la mano.. . Uf.... Bien puedo yo decir entonces: 

Manos besa el hombre á veces 
Que quisiera ver cortadas. 

Lo que yo sufro , lo que yo padezco al lado de mi a m a ­
da , es únicamente comparable á lo que otro» gozan al lado 
de las suyas; y no es esto lo peor, sino que Angela es, como 
ya he dicho, terriblemente celosa, y no permite que me 
aparte de ella un solo instante : sin duda me ha deparado 
el cielo estos amores por via de purgatorio y para hacerme 
ganar la gloria. El mart i r io de los santos de la antigüedad 
(y de la antigüedad digo , porque yo no tengo noticia de 
ningún santo moderno;) era nada en comparación de mis 
sufrimientos. 

Por todas las pruebas de sus desahogos de buen h u m o r , 
pueden vds. deducir lo que será cuando se enfade , cosa que 
ocurre con sobrada frecuencia: entonces no es muger , es 
un demonio en carne h u m a n a , un basilisco, una Eurnénide, 
una... que sé yo. Si me vé saludar á alguna señora en la 
calle , me saluda ella también á mí con un soplamocos ; si 
como periodista tengo precisión de elogiar á alguna 
actriz y es esta bonita , cuando voy después á verla me 
recibe á petacazos , es decir, t i rándome á la cabeza el molde 
de las petacas. 

Yo no soy dueño ni de ponerme malo, porque lo a t r ibuye 
á pretesto para no ir á su casa, y si lo estoy efectivamente, 
no viene á la raia y me asesina, porque Angela es muy m i ­
rada , y teme mucho el qué dirán. Si alguna vez tengo la 
desgracia de bostezar á su l ado , cosa que á nadie debe 
sorprender-, ó llora y se desespera poniéndome como ropa 
de pascua, porque califica el bostezo de ingrati tud , ó se v e n -
g-a de esta repelándome horrorosamente, y haciendo conmigo 
todas las heregías imaginables. En fin, esta es mi situación, 
mi lisongera situación: soy amado con del i r io , con volca-
nica pasión !! '¡Maldita sea mi suerte'!!! 

Y entonces me preguntarán mis lectores, ¿cómo no r o m ­
pe vd. tan calamitosas relaciones?... ¿Cómo es que ama vd. á 
semejante criatura ?...—La amo porque Angela es solo com­
parable en hermosura á las vírgenes de Rafael ó de Muri l lo; 
porque tiene un talle celestial.. Ademas, va en ello su v ida 
ŷ la mia., pues Angela me ha jurado que el dia que la aban­
done, me hace asesinar aunque -me marche al Mogol, y que 
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en seguida se mala e l l a : aunque como en semejante h ipó ­
tesis yo debo sufrir la iniciativa, no estoy tan seguro de 
lo segundo como de lo p r i m e r o , ^ Desdichado el momento 
en que tuve la debilidad de decirla que la amaba! ¿Quién 
se atreve á olvidar á una muger , si este olvido le vá á 
causar la muerte?...—-Ingenioso modo en verdad de asegu­
r a r mi constancia , pues aunque alguna vez quiera yo apar ­
tarla de mi memoria, siempre me acordaré del puñal y del 
veneno con que rae ha amenazado. Ademas , señores.... la 
amo. . . la amo... porque tiene 60,000 duros de dote!!!!.,..* 

VENGANZA HEROICA DE UN CÓMICO. 

Durante la breve y gloriosa revolución que tanto dis­
tinguió el nombre polonés, apenas sa^veían en Varsovia gen­
tes de alguna valía: to ias estaban en el campo de batalla. 
Las comedias que se ejecutaban en el teatro respiraban el 
amor patrio y de libertad de que todos los pechos n o ­
bles estaban poseídos. 

En una pieza de circunstancias compuesta al in tento, un 
actor ¡oven llamado Wdis l aw , hacia el papel de militar 
y tenia que entonar canciones patrióticas , oidas y aplaudi­
das siempre con entusiasmo por los poloneses* Ostentaba 
en su pecho la cruz de honneur , por exigirlo asi la impor­
tancia del personage que representaba. Su papel era noble 
en estremo, y al principio fue muy aplaudido por los es­
pectadores ; mas calmada la primera agitación, hicieron es ­
tas tristes reflexiones: el actor que desempeñaba el soldado 
era joven y ciudadano de Polonia ; robusto y vigoroso... su 
plaza , pues , no debia ser en el tablado de un teatro. 

Tal vez bajo su prestado uniforme, habria también un 
corazón dispuesto á 'pre . ta ise al primero que se lo écsijiese: 
la tempestad comenzó á estallar, y horribles silvidos siguie 
ron á las muestras de aprobación. "Fuera , fuera el actor... 

= 87: 
había despojado tan cruelmente: la he ganado con mi san" 
gre.... vedlo: Hy al decir esto, descubrió su pecho cubiertl 
de her idas" Aqui , anadió , en este mismo sitio me humi­
llasteis,..* me hicisteis pediros perdón... y bien: á vosotro 
os toca pedírmele ahora..* y pronto.. . tal vez no me quedí1 

tiempo para oir vuestras disculpas". . . El desgraciado nr 
podia mantenerse en pie. Los espectadores mudos , helado 
de espanto, se inclinaron ante él con ademan respetuoso, 
y cuando levantaron la cabeza , solo hallaron un cadaveí 
con las manos estendidas hacia ellos, en ademan de fraternal-
reconciliación y de agradecimiento. 5 

eran las voces que se oían por todos lados. De repente se 
levanta un espectador y dice : " E n otra parte y no entre 
bastidores, está el canon que truena.. . allí corre sangre po ­
lonesa... Fuera la cruz... y de rodillas... que pida de rod i ­
llas perdón de su desacato»... «Sí, s í , que lo pida»... fue 
la aclamación general , y el actor abochornado tuvo que 
hacerlo, y desapareció en seguida. 

I I . 
Transcurr ieron algunos meses después de esta triste esce­

n a ; la guerra cont inuaba: unas veces favorable, otras d e ­
sastrosa y desigual, pero honrosa siempre á las armas p o ­
lonesas. 

Después de una victoria comprada á precio de mucha san­
gre , se dispusieron funciones públicas: la compañía cómica 
se componía de mujeres, niños y ancianos. La platea esta­
ba llena de militares que venían á reposar momentáneamen­
te de las fatigas de la guerra. Aquella noche se hacia la 
misma pieza en que habia sido tan cruelmente tratado 
Wdis law. 

Llegado el momento en que el personage que el desempe­
ñó debia ent rar en escena , se vio salir á un hombre Heno 
de sangre , con el uniforme hecho pedazos , y con la 
cruz de honor. Era Wdis law. „ Vengo á egecutar mi papel, 
esclamó con voz terrible : tengo derecho á ello. Si yo no es ­
taba en el campo de batalla, era porque con mi trabajo man­
tenía á mi pobre madre... La infeliz ha muerto de miseria... 
de hambre Mas yo he conquistado la crus de que se me 

SCARAMUCCIA. 
Tiberio Fiorelli. nació en Ñápales en 1608 , mur ió en 

Paris en diciembre de 1694 , fue el mejor cómico de sus 
tiempos; y tomó el nombre de Scaramuccia de un persona* 
ge llamado así , que él solia representar. Introdujo en P a -
ris la comedia italiana , agradando hasta el punto de poder 
dar celos á Moliere , si Moliere hubiese sido menos grande, 
Componía él mismo las mas graciosas de sus farsas, en par-j 
ticular las denominadas de argumento. Si no tuvo el mér i ­
to de la invención, fue ciertamente en aquella época el au-. 
tor principal de las producciones en que alternativamente. 
se cantaba y se declamaba ; de aquellas parodias jocosas con 
que se ridiculizaban las mas serias representaciones d ramá­
ticas. Este es el personage sobre el cual versa el argumento 
de la ópera: la acción tiene por base una anécdota que, sef) 

pretende ser histórica y tan sencilla, que creemos escusado, 
hacer aqui su análisis. 

I 
i 

D 

<m.0> 
Vergüenza, horror al patriota de comedia... al ciudadano 
histrión... Qué se quite la cruz que lleva al pecho...» Estas CONCIERTO DB LA ACADEMIA FILARMÓNICA.—En la noche . : 

• i 

del 10 tuvo lugar el dispuesto de antemano. La concurren- f 

cia , de mas de 600 personas , fue escogida, y el local estaba 
dispuesto con sencillez y elegancia. Las piezas que se egecuta 
ron son ya harto conocidas; sin embargo estuvieron magní - • ' 
ticamente ejecutadas. Merecen particular mención el rondó ¡ 
con variaciones de la Ccnerentola , cantado por la señorita . 
de Quiroga : el dúo de Mahometto por la de Ezpeleta y el (' 
señor Pérez : un dúo de harpa y piano sobre una fantasía 
de Roberto el Diablo, tocado por las de Jardín y Rodajo ; y , 
el terceto de Anna Bolena, por la de Quiroga , y los señores i 
Bringas y Pérez. También las señoritas de Azcona y Canga me* « 
recen nuestros elogios. La primera cantó con sumo gusto y ij 
maestría un dúo de Semiramíde con el señor Rodríguez Ca-
longe, y unas variaciones del maestro Inzenga; y la según- i 
da un dúo de /* ultimo giorno di Pompei, con el señor Pérez, ! 
en que logró justos y raerecidísimos aplausos. 

ÜPERA.=Mañana viernes es el dia señalado para la sal i - l 
da de la señora Campos, en la Scaramuccia. , ' 

TEATRO DEL P R I N C I P E . = E I I la primera semana debe e s - ' 
trenarse el escelente drama de Federico Soulié, Diana de » 
Chivrí. La empresa de este teatro muestra celo y actividad 
en la ejecución de muchas y buenas funciones nuevas, y la 
felicitamos por ello. 

TEATROS DE SEGUNDO 0RDBN.=Segun noticias que hemos 
podido adquirir parece que el de Buena-Vista y el de las l 
tres Musas , deben abrirse en julio próximo. » 

ARTISTAS ESPAÑÓLESELOS tres únicos que han concurrido 
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;n París i la última esposlcion de bellas artes, han sido 
1 los señores don Federico Madrazo, don Carlos Ribera, pin-
: lores, y el señor Esteve, grabador. Madrazo y Esteve han 

*anado medalla de oro de primera clase, y Ribera de se­
cunda. Este es un honor que no puede menos de alhagar á 
, ruantos se interesan por las glorias de nuestro pais, y por 

i ,la prosperidad de las artes. 
:
 { AUTOR HISPANO-FRANCfis=En el teatro de la Gaíté de Parí* 

je está ensayandojun drama titulado Le tribut des cent fier-
¡*es, (El feudo de las cien doncellas) en el cual funda la 

'',impresa las mayores esperanzas. Es debido á la colaboración 
1 i le Mr. Alboizc, escritor francés bien conocido, y del espa-

'! { Bol D. Bernardo López. 
\ TEATRO DÉ J E R E Z . = N O S escriben de esta ciudad que el 

«preciable actor don José Valero, ba sido muy aplaudido 
..en los dramas que ha ejecutado allí últimamente; y con par­
ticularidad en el Kean de Alejandro Damas, producción 
lindísima desconocida en los teatros de esta corte. 

COSAS DEL DIARIO DE AVISOS.=E1 otro dia se leía un anun­
cio que empezaba asi: " U n matrimonio de tres personas 
necesita una criada de padres honrados en esta corte/' Ma­
trimonios de dos personas ya los había yo visto, pero de 
tres!.** ¿Y qué será la tercera, hombre ó muger?... Sea lo 
uno ó lo otro, no atinamos qué papel hará en el matrirao* 

; « nio. Y no para esto aquí, sino que el matrimonio de nueva 
1 ' i n v e n c i ó n , tiene las aprensiones mas raras del mundo, y 

se conteuta con qne los padres de la criada sean herniados 
1 í en esta corte ; es decir, que aunque fuera de Madrid cares-
| can de honradez, eso es chico pleito para el matrimonio trino' 

¡Que cosazas se ven en estos tiempos de revueltas. 

• 
i i 

i 
i ADELANTOS DEX SIGLO XIX. ANO DE 1839.—Ha caído en 
1 nuestras manos una lista de compañía cómica, dechado de 

barbaridades y modelo de sandeces. Para ver si hay quien la 
entienda la copiamos á continuación. 
Prospecto que da noticia de los individuos que componen 

la compañía dramática, que en el presente ha forma­
do su director para las ciudades de Algcciras , Gibrai-
tar , ect. ect. ect. (1) 

Director» 
Don Pedro Rico. (2) 
yj gente del director^ (3 ) 

Señor Amoreti. 
Cobradores principales. 

Señores José Belazar, en Gibraltar, 
Manuel Fernandez, en Algeciras. 

^> SEÑORAS ACTRICES. 
Primera dama de carácter 

Juana Corona. 
Primera dama joven* 

María del Pilar. 
Segunda dama, y cantado» ( 4 ) 

Valentina Rodríguez. 

(1) Tre» etcétera* !.. Para euántas ciudades la habrá formado? 
(2) Este es el de los etceteras. 
(3) Cuale* serán las funciones de un agente «le compañía? 
(4) Buena concordancia* 

Graciosa, y caracteres estro ordinarios. (5) 
Amalia Rico. 

Subalterna. 
María Madrid. 

Bailarinas en igual clase, 
Josefa Alvarez. 
Concepción Cánobas. 
Francisca Calatraba. 

SEÑORES^CTORES. 
Para galanes y segundos d disposición del Di* 

redor. (6) 
Francisco García. 

Manuel Amoreti. 
Sobresaliente. . 

José Moreno. 
Para terceros y papeles. (7) 

Manuel Ortega. 
Para carácter \6ven. fS) 

Juan García. 
Primer Barba. 

Antonio Menendez. 
Para papeles de carácter. f 9 ) 

Fermín Márquez. 
Para gracioso y cantar. (10) 

José Rodríguez. 
Para varios ca¡ácteres. 

Francisco Iglesias. 
apuntadores. 
Ramón Rodríguez. 

Antonio Diaz. (Canta)^! 1) 
Bailarines. 

Ambrosio Martínez. 
Juan García. 

Maestro de música y director* 
El Sobresaliente. 

Encargado de la maquinaria, y pintor, 

N. N. 
Guardar opa. 

Francisco López. 
Alumno. ( 1 2 ) 

El joven Amoreti. 

(5) En circunstancias crítigas , medidas estraordinarias. 
(6) En su lugar, banderillas de luego á disposición del magistrado. 
(7) De estraza? 
(8) La juventud es un caráoter: la vejez será otro. 
(9) Joven ó viejo? 
(10) En la mano, ó en dónde? 
(11) En dónde canta, en el cubillo del apuntador ? ó es qu*. 
apunta cantando? 
(12) Qué ha de aprender el pobre entre esta gente?., 

TE &TRODÍÍ7PRINCIPE. 
A 4as ocho y> media, sinfonía.—El ramillete y la carta, 

comedia en dos actos:—En el intermedio se presentará el 
Sr. Lósala á tocar las variaciones de vioVin del célebre Be-
riotj y concluida la comedia tocará otras del Sr. Baillot, y 
la maravilla de Paganini, ó sea ductlo de dos piolines e j e ­
cutado en uno solo. Terminará la función con una alegoría 
nueva mitológica pantomímica, compuesta por el seno JL 
Casas, titulada Zeftro y Aurora. 

EDITOR .• D. Juan Diaz de los Míos*. 
IMPRENTA D ELENTREACTO. 

Ayuntamiento de Madrid

file:///6ven



